…PERO SON GARBANZOS.
¡Qué cosas tienen los nombres! ¡Cómo ayudan unas veces y desamparan otras! ¿Nunca se habían dado cuenta? Pues sí, no es lo mismo escribir una poesía llamándote Ramón de Campoamor y Campoosorio, que escribirla si te llamas Juan Pérez. ¡Dónde va usted a parar!  
Sin ir más lejos, no me digan que comerse un “cicer arietinum” no tendría que ser todo un lujo si no fuera porque, por mucho cicer y mucho arietinum que lo llamemos, al final resulta que lo que te estás comiendo es un garbanzo y además un garbanzo como otro cualquiera, uno de aquellos garbanzos que en los tiempos de Maricastaña nos trajeron del Oriente Medio y que fue el mejor remedio que tuvieron de alimentarse en la vieja piel de toro, hasta que mis conquistadores del alma nos trajeron las patatas, y las alubias, y el maíz, y el tomate, y los pimientos, y...  
Pero sigamos con lo de los nombres, que enseguida me paso de una cosa a la otra. Les decía que hay nombres, palabras y frases que amparan y otras que desasisten, y es que los culpables de todo este guirigay lingüístico en el que nos movemos son los tiempos en los que vivimos, unos tiempos de engaño universal, donde decir la verdad parece convertirse en un acto revolucionario. 
Porque, vamos a ver, ¿ustedes no creen que llamar prisión permanente revisable a la cadena perpetua es un cachondeo lingüístico que más quiere tapar que aclarar el verdadero busilis de lo que decimos? ¿Y eso de llamar a la baja en los salarios contención salarial? No me digan que no mola mazo. Y así una y otra vez ocurre que, los que no pertenecemos a esa clase intelectual, los que somos tan ridículos que seguimos llamando al pan, pan, al vino, vino, y a los cicer arietinum, garbanzos, cada vez nos asombramos menos de esta manipulación de la realidad que consiste en usar un léxico “cloroformizante” que parece decir lo que queremos oír, aunque nos estén diciendo otra cosa. 
¿Y cómo lo hacen?, pues, por ejemplo, así: imagínense un micrófono y detrás de él el político de turno que nos esta diciendo que para solucionar la desaceleración transitoria de nuestra economía (léase crisis) hubo que tomar medidas de gran trascendencia para poder controlar nuestro crecimiento económico negativo (léase desaceleración). Medidas tales como la devaluación competitiva de los salarios, por ejemplo, (léase bajada de sueldos), medidas que, sumadas a la obtención de unos préstamos europeos en condiciones ventajosas (léase rescate) y a las reformas estructurales necesarias (léase recortes), hoy nos permiten ver con orgullo cómo nuestros jóvenes pueden disfrutar de una movilidad exterior considerable (léase emigración), aunque es lógico, y no vamos a negarlo, que todo esto se ha tenido que hacer en base a unos recargos mínimos y temporales de solidaridad (léase subida del IRPF), recargos que han de servir para ayudar a tantas personas como hay en España con riesgo de exclusión social (léase pobres). Fin del discurso y los asistentes aplauden con las orejas.  
Y les pongo más ejemplos, miren: cuando algunos políticos catalanes hablan de “desconectar” Cataluña, de lo que están hablando es de dar un golpe de estado e independizarla de España y que esos señores me perdonen esta forma  tan fea de señalar. Cuando hoy todo Blas habla de “transversalidad” lo que hacen es apostar por romper los conceptos de derecha e izquierda y crear un grupo donde tengan cabida las personas con ideas propias, sean diestras o siniestras, que todo vale, pero siempre dentro del proyecto político del que se esté hablando (o sea, que cada uno puede hacer lo que le dé la gana siempre que esté dentro de lo que dice el partido que hay que hacer). Cuando el señor Garzón dice que los ciudadanos quieren que se llegue a un acuerdo entre las fuerzas de izquierda, miente generalizando porque, de decirlo alguien, lo dirán los ciudadanos de izquierda (y de estos los que opinen igual que él). Y cuando el señor Iglesias dice que las últimas elecciones han dejado claro que España es un país plurinacional, vuelve a poner en marcha su manoseada máquina de comer cocos, ya que, al decir esto, lo único que demuestra es que, o bien no sabe lo que es España, o bien no sabe lo que es ser plurinacional, o bien no sabe. 
Y así podría seguir, y seguir, y seguir, pero no lo haré, y no lo haré porque no quiero cansarles. Háganme el favor de no caer en las falacias verbales de aquellos a los que les hemos pagado para que nos hablen claro, no caigan en la cursilería dialéctica y recuerden que, se pongan como se pongan, a los cicer arietinum de toda la vida de Dios se les ha llamado garbanzos. Así de sencillo.  Hasta el domingo que viene, si Dios quiere, y ya saben, no tengan miedo.
